PROCLAMA. 


EL 


GEJYERAL  EN  GEFE 

DEL 

EJERCITO  EXTERIOR 
D  E 

BUENOS  AIRES. 

Ciudadanos  ; 
Por  segunda  vez  tengo  el  honor  de  mandaros. 
En  la  jornada  de  Abril  de  1815  vuestro  voto  asi  me 
distinguió.    Entonces  participé  de  vuestras  glorias ,  y 
conocí  lo  que  vale  vuestra  decisión.    En  la  presente 
me  destina  la  autoridad  suprema  del  Estado.— Ciu- 
dadanos: vuestras  familias,  propiedades  y  crédito  na. 
cional  peligran,  si  vuestro  coraje  y  resignación  en  los 
trabajos  no  son  superiores  á  la  anarquía.    No  os  en- 
ganéis :  el  que  os  habla  tiene  igual  interés  que  voso- 
tros.    En  mí  tendréis  un  compañero,  un  amigo  que 
atenderá  vuestras  necesidades;  pero  un  Gefe  que  ála 
vez  os  reclame  con  energía  vuestro  deber.    Quiera  el 
cielo  protegernos  para  que  la  victoria  os  corone. 
Buenos  Ayres  Febrero  3  de  1820. 
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...  escuadrón  de  la  guardia  nacional;  los  genéTait 
Corbonel  y  Aupick  con  los  eslados  mayores  de  la 
guardia  nacional  y  de  la  plaza;  el  coche  del  rey  el 
teniente  general  Jacqueminpt  á  la  portezuela  de  la 
derecha  del  coche,  á  la  déla  izquierda  el  teniente  ge- 
neral comandante  déla  primera  división  militar  v  al 
rededor  del  coche  varios  oficiales  de  palacio  ' 
En  seguida  venian : 

El  estado  mayor  de  la  división  militar  y  un  número 
grande  de  generales;  un  escuadrón  de  la  guardia  na 
conal  :  los  coches  donde  ¡bar,  los  mariscales  de  F.í  - 
m  y  los  almirantes,  y  otros  ocupados  por  los  oficia- 
les de  palacio  y  de  los  príncipes,  cen  ando  la  ma  cía 
un  escuadrón  de  húsares.  *uwrena 

Desde  el  palacio  de  las  Tullerias  hasta  el  de  la  cá 
»  de  los  diputados,  estaban  femadas  las  tropas 
.derecha  por  numerosos  destacamentos  de  vaT£ 

bvT¿\™?  f  ,aS1Sesiones-  hab¡»>  ^sun  costum- 
bres a  h     l  °rilad0  C0"  haces  de  Aderas  trico- 
lores A  derecha  é  izquierda  del  sillón  del  rey  habia 
dos  sillas  para  los  príncipes. 
El  total  de  los  diputados  presentes  era  de  320 
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rido  la  máscara  coa  que  sus  autores  se  encu- 
brieron, han  sido  instantáneamente  anonadados 
y  destruidos,  debiera  á  lo  menos  el  Español 
tener  este  gran  servicio  en  consideración  al 
hablar  del  general  Bretón  á  quien  tantos  bie- 
nes debe  el  pais. 

Si  por  el  contrario  el  Español  obra  de  buena 
fé,  que  escriba  con  calma  y  bable  del  general 
Bretón  y  de  sus  actos  públicos  después  de  bien 
informado,  sin  esa  acritud  y  virulenciaque  (sé- 
panlo vds.  Sres.  del  Español)  hasta  los  mis- 
mos progresistas  honrados  y  de  probidad  re- 
prueban  y  critican,  diciendo"  cosas  que  hacien- 
do justicia  al  general  Bretón,  á  vds.  Ies  favo- 
recen bien  poco  como  á  escritores  públicos. 

Decir  vds.  por  ejemplo  é  insistir  en  que  el 
general  Bretón  envia  gentes  maniatadas  á  la 
Ciudadela  porque  no  quieren  pagar  las  contri- 
buciones, es  una  calumnia  atroz  que  levantan, 
al  general  Bretón  y  que  no  merece  ser  refuta- 
da en  Barcelona,  porque  todo  el  mundo  conoce; 
no  solo  la  falsedad  de  tal  asersion  sino  que  sa- 
be que  las  mismas  personas  apremiadas  por  los 
agentes  de  la  Hacienda,  han  encontrado  siem- 
pre.pn  pi  general  Brptnn  un  mediadorna 


